
 

 

Querida Comunidad Diocesana: 

Nos enseña San León Magno, Papa y Doctor de la 
Iglesia, a quien le debemos bastas y profundas reflexio-
nes en torno a la Navidad: "Nadie tiene por qué sentirse 
alejado de la participación de semejante gozo, a todos es 
común la razón para el júbilo: porque nuestro Señor, 
destructor del pecado y de la muerte, como no ha encon-
trado a nadie libre de culpa, ha venido para liberarnos a 
todos". 

Es una expresión que nos ayuda si contemplamos el 
Pesebre, a descubrir- con renovado asombro- que en 
aquella primera morada del Emmanuel- Dios con noso-
tros- hubo cabida para todos, el Cielo con la presencia 
Celeste también de los Ángeles y la Tierra, representada 
en los últimos de ese tiempo: los Pastores; y, con la 
presencia de los Magos, estaba representada la humani-
dad toda, la figura y persona de cada Mago guardaba los 
rasgos de cada Pueblo conocido hasta ese entonces y 
de los Pueblos por conocer. 

Creo que el Pesebre, es un “Plan Pastoral” maravilloso, 
pienso en nuestro Obispado Castrense, desplegado en 
lo ancho y largo de nuestra Patria y más allá de sus 

fronteras; donde el anuncio del Evangelio, tiene destina-
tarios que condicen con los ricos rasgos culturales y 
religiosos que tiene nuestro país. Por lo tanto, hay que 
tener esa creatividad pastoral que los integre, los convo-
que y los reciba- sin querer violentar ese bagaje religioso 
que ya llevan consigo- por el contrario, sabernos valer de 
ellos para un anuncio más en sintonía con el gran miste-
rio de la Encarnación. 

Miro al Pesebre también, como un “Proyecto de país”, es 
de mucha luz- también para estos tiempos difíciles que 
venimos atravesando desde hace mucho tiempo atrás- 
ese pedacito de techo que albergó al Salvador y sin 
mezquindad quiso dar lugar a todos. De su pobreza 
nació la mayor de las generosidades: “el amor de Dios 
manifestado hasta el extremo”. El “techo” de nuestra 
Patria es grande, grande en extensión y en riquezas. 
Dios nos ha dado mucho. Mucho tenemos para dar. 
¿Qué nos hace falta? La generosidad de Dios. Mirar al 
Niño de Belén y aprender de Él. Vencer mezquindades y 
egoísmos. Asumir el compromiso ciudadano de la 
“Patria al hombro”. Desde quienes nos gobiernan hasta 
el que tiene una oportunidad mejor, y puede ser fuente 
de sustento del que menos tiene. Sé de mucha gente, 
gracias a Dios, que apuesta de sus bienes y genera 
trabajo para otros, promueve la dignidad de sus herma-
nos. Saben compartir con la caridad exquisita de Dios.  

Miremos así al Pesebre, animemos a entrar en él, no 
como extranjeros ni desconocidos; sino- muy por el 
contrario- como esperados y amados por el Niño Dios 
que nos ha Nacido y sido Dado para nuestro gozo, paz, 
consuelo, fortaleza y, por sobre todas las cosas, alegría 
serena y profunda que nadie nos puede arrebatar del 
corazón. 

Navidad es Jesús, muy feliz Nacimiento del Salvador. 

Mi paternal bendición en la Sagrada Familia de Nazaret. 

“+Santiago  
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dando también que tiene presencia en Casa Rosada, 
pues uno de sus espacios de trabajo se encuentra allí".- 

NACIONALES | Mons. Olivera convocó a la celebración 
del año Jubilar Castrense en el año del Señor de 2027, la 
noticia fue anunciada por intermedio de la lectura del Vica-
rio General, Mons. Gustavo Acuña del Decreto OCA ° 
142/23 firmado por el Obispo Castrense de Argentina. El 
documento comunica que el lema Jubilar será: “70 años 
Sirviendo a los servidores de la Patria”, además en sus 
considerandos se lee: “(…) que “es el tiempo oportuno: es 
el día de la Salvación” (2 Cor. 6,2) y es una ocasión propi-
cia para celebrar un Jubileo, donde, entre otras cosas, 
además de hacer memoria de los dones de Dios en Cris-
to, realizaremos en nuestro Obispado celebraciones y 
actos acordes en los años inmediatamente precedentes 
de 2024, 2025, 2026, para concluir en el 2027 con la aper-
tura de la Puerta Santa de nuestra Catedral (…)”.- 

CABA | Quiera Dios que escuchemos siempre en nuestro 
corazón, con nuestros oídos, con nuestro nombre: “feliz 
por haber creído”, así lo pidió el Obispo Castrense de 
Argentina al compartir la Homilía durante la Santa Misa de 
acción de Gracia por el año de trabajo en la Curia Castren-
se en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). El 
Obispo pidió, “que podamos entonces celebrar una nueva 
Navidad, no una Navidad más, una nueva Navidad sa-
biendo la certeza de que Dios nos amó tanto que envió a 
su Hijo, y este Hijo acompaña la vida de todos nosotros, 
(…).- 

CABA | El Obispo Castrense de Argentina entroni-
zó las reliquias del Beato Carlo Acutis en el Co-
mando Conjunto de Ciberdefensa, fue en la media 
mañana del jueves 21 de diciembre, en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Al momento de la 
invocación religiosa, Mons. Santiago decía, “las 
reliquias del protector de esta unidad, serán señal 
de nuestra fe y confianza en la misericordia y la 
gracia de Dios Padre, quien nos protege y asiste en 
todo momento”.- 

 

DICIEMBRE 2023 

24 de diciembre, 20 horas, Nochebuena en Congregación 
Siervas de María.   

25 de diciembre, 9 horas, Santa Misa en Congregación 
Siervas de María. 20 hs. Santa Misa, Parroquia Luján 
Castrense. 

26 de diciembre, audiencias en la sede del Obispado 
Castrense.  
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más importantes de la vida del Señor. Así se 
incorporaron el Jueves Santo, la Última cena 
del Señor; el Viernes Santo para conmemorar 
la Muerte del Señor; la Navidad como ya 
mencionamos se comienza a celebrar a partir 
del año 336; y completando poco más adelan-
te con la incorporación de la fiesta oriental de 
la Epifanía, el 6 de enero.  

Navidad es alegría, pero de dónde proviene 
esa felicidad. En la Audiencia General del día 
miércoles 20 de diciembre, Su Santidad Fran-
cisco nos decía, “el belén es como un Evan-
gelio vivo, un Evangelio doméstico. Si, ante el 
pesebre, confiamos a Jesús todo lo que apre-
ciamos, también nosotros experimentaremos 
«una alegría muy grande» (Mt 2, 10), una 
alegría que viene precisamente de la contem-
plación, del espíritu de asombro con el que 
voy a contemplar estos misterios. Vayamos 
ante el pesebre. Que todos miren y que el 
corazón sienta algo”. 

Recientemente, nuestro Obispo Mons. Santia-
go Olivera nos decía en su mensaje navideño 
nos revelaba que Navidad nos debe renovar 
en la esperanza. Así lo señalaba, “en la No-
chebuena y Navidad nos reunimos en familia, 
con amigos, algunos a veces tenemos que 
sufrir porque no está un ser querido que ha 
partido, alguna situación difícil, algún dolor 
que toca nuestro corazón.  

Pero a todos nos tiene que transcender que la 
clave, que lo importante es que la Navidad 
nos renueva en la esperanza. La Navidad 
vuelve a recordar que somos peregrinos, nos 
recuerda justamente que el Señor nos recu-
peró de nuevo el cielo porque se hizo hom-
bre, se encarnó para nuestra salvación, para 
nuestra redención.  

Esta Navidad realmente debe colmarnos a 
todos de alegría y felicidad más allá de algún 
sufrimiento, dolor o angustia que tengamos”. 
Estemos en donde estemos, viviendo mo-
mentos difíciles, lo importantes es que, jamás 
debemos olvidar que, Navidad es alegría, es 
esperanza; felicidades a todos.- 

CABA | No podemos los creyentes no ser alegres, así lo 
expresaba el Obispo Castrense de Argentina al compartir 
la Homilía durante la celebración de la Santa Misa de 
acción de Gracia por el fin del año del Seminario Dioce-
sano. Celebrada en la Capilla San Lucas, del Seminario 
San Juan de Capistrano y Santo Cura Brochero, en la 
noche del tercer Domingo de Adviento (17 de diciembre), 
donde Mons. Santiago Olivera instituyó Acólitos al Sr. 
Carlos Alberto Paz, candidato al Diaconado Permanente, a 
los seminaristas, Agustín Cañamero y Ariel Padilla en 
camino al sacerdocio.- 

CABA | | Pidámosle al Señor, que en este tiempo poda-
mos de verdad disponer nuestro corazón, nuestra vida de 
tal manera que siempre sea un sí a su proyecto, así lo 
pedía el Obispo Castrense de Argentina, Mons. Santiago 
Olivera al presidir la Santa Misa en la Capilla, Cristo Rey. El 
Obispo pedía en la Homilía, “(…) celebramos esta Eucaris-
tía también como escuchamos en la segunda oración 
Colecta, que a veces puede hacerse y es por la Patria, 
pidiendo por la Paz, rezamos por nuestra Patria, por quie-
nes nos gobiernan, por los gobernados, por la Paz, por la 
Justicia y sin duda por la solidaridad y la fraternidad”.- 

NACIONALES | Mons. Olivera visitó a la Sra. Vicepresi-
dente de la República Argentina, la misma se desarrolló en 
el Despacho de la Presidencia del Senado, en el Congreso 
Nacional, sede del Poder Legislativo de la Nación, en la 
tarde del jueves 21 de diciembre. Al respecto, decía el 
Obispo, "fue un encuentro protocolar también, es decir, el 
poder compartir el saludo, de alguna manera es parte de 
nuestros fieles que se nos confían cuando la Sra. Vicepre-
sidente trabaja y es parte de este nuevo gobierno, recor-
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Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

DELEGADO DE PASTORAL BÍBLICA 

Querida familia castrense: Ante todo les deseo una 
feliz Navidad, ya que ese es el gran saludo de 
estos días entre los cristianos, y si decimos 
“felicidades”, es porque allí dentro se encuentra el 
gozo de saber que el Mesías ha venido al mundo, 
sin esa inclusión el saludo sería vago y etéreo. “les 
anuncio una gran alegría que lo será para todo el 
pueblo, hoy en la ciudad de David les ha nacido un 
Salvador” (Lc 2,10). Con esas palabras se anuncia 
desde el cielo a todos los hombres la feliz noticia. 
Efectivamente, se cumplen las antiguas profecías: 
“el pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una 
gran luz” (Is 9,2), se ahuyentan así las tinieblas 
porque aparece “el sol que nace de lo alto” (Lc 1, 
68) y también se cumple aquel otro antiguo vatici-
nio: “he aquí que una Virgen concebirá y dará a luz 
un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, es 
decir, Dios con nosotros” (Is 7,14), que nos sitúa allí 
en el corazón del pesebre donde está la Virgen, el 

Niño y José. La Navidad nos alegra y lo expresa-
mos con los villancicos, lo manifestamos con los 
pesebres vivientes, con los pesebres hogareños, 
con los arbolitos engalanados embelleciendo el 
pesebre, con el intercambio de saludos, y por qué 
no con el ida y vuelta de algunos obsequios y pre-
sentes. 

Admirado por el Nacimiento de Cristo en Belén, 
feliz Navidad para ustedes y sus familias. 

Nos preparamos para celebrar una renovada 
Navidad, pero muy pocos recuerdan que, en 
el repaso de la historia, los primeros regis-
tros de la celebración del nacimiento de Cris-
to datan del año 336. En el principio los cris-
tianos celebraban lo que Jesús en su misión 
había efectuado para la salvación de la hu-
manidad, lo hacían todos los domingos en la 
"Pascua semanal", y, también, en la fiesta 
anual de la Pascua, que tenía lugar el do-
mingo siguiente a la primera luna llena de 
primavera. 

Recién en el siglo IV el calendario Litúrgico 
cambió para contener también los momentos 
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Lucas 2:10-14 

10 pero el Ángel les dijo: «No teman, 
porque les traigo una buena noticia, una 
gran alegría para todo el pueblo: 11 Hoy, 
en la ciudad de David, les ha nacido un 
Salvador, que es el Mesías, el Señor. 12 
Y esto les servirá de señal: encontrarán 
a un niño recién nacido envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre». 13 
Y junto con el Ángel, apareció de pronto 
una multitud del ejército celestial, que 
alababa a Dios, diciendo: 14 ¡Gloria a 
Dios en las alturas, y en la tierra, paz a 
los hombres amados por él». 


